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	DOMINGO TERCERO DE PASCUA 


	



Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a una aldea llamada Emaús; iban comentando todo lo que había sucedido. 

Aquellos dos viven una situación concreta. Eran dos desencantados. Desanimados ante la injusticia que acababan de ver en Jerusalén; descorazonados y desengañados iban mascando su fracaso, la crucifixión de sus expectativas, ellos esperaban que Jesús fuera el liberador de Israel y... ya ves como terminó todo. Ahora recorren el camino del desencanto hacia su aldea. Dejan Jerusalén.

Nosotros recorremos ese camino muchas veces: cuántos fracasos, cuántos planes que se han ido abajo, cuántas ilusiones perdidas!... desalientos  y sinsentidos que a veces nos atenazan. Hemos de ponernos en la verdad de nuestra vida, no engañarnos. Es fundamental para todo encuentro con el Señor
Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. ¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?

Aquellos dos, en ese camino de fracaso,  se encuentran con Jesús que les sale Jesús al paso, se hace el encontradizo, les acompaña y comparte con ellos camino, decepción, esperanza, palabra y comida, al tiempo que les va explicando el verdadero sentido de lo sucedido. 

A nosotros también nos sale Jesús al encuentro siempre. Siempre está compañero de viaje en nuestros pasos perdidos, en nuestras  preguntas, en nuestras noches. El  siempre camina  a  nuestro lado: Aunque camine por cañadas oscuras/ nada temo porque Tú vas conmigo. 
Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo El les dijo: -¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?.. Nosotros esperábamos que él fuese el futuro liberador de Israel. Y ya ves...

Aquellos dos: iban hablando de sus decepciones y desesperanzas, de la muerte de sus expectativas. No tenían otra conversación.

Nosotros ¿De qué hablamos por el camino? ¿Qué es lo que llevamos en el corazón? ¿Cómo está nuestra vida? Lo primero es darnos cuenta de la verdad de nuestra situación, de lo que traemos de conversación por el camino de la vida. Asumir la verdad de nuestra vida. 
La lección de Jesús

Asumida su situación, y partiendo de su realidad, viene la solución que nos da Jesús para nuestros  momentos de desánimo, las pistas para recuperar el sentido cristiano de nuestro caminar, de nuestra vida. 
La solución, como fácilmente podemos deducir del texto del Evangelio, la luz que ilumina y vuelve a hacer arder el corazón está en la  PALABRA DE DIOS: “no ardía nuestro corazón mientras nos explicaba las Escrituras”, dicen los de Emaús. La solución está en la EUCARISTÍA, verdadero encuentro con el Señor: Los de Emaús lo reconocieron “al partir el pan”. La solución está en la COMUNIDAD, los de Emaús han abandonado el grupo y retornan a él, desandan el camino que les aleja y vuelven a la comunidad donde se encuentran a los Once que estaban diciendo “Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón”

PALABRA DE DIOS, EUCARISTÍA Y COMUNIDAD, son tres elementos fundamentales en la vida del que quiere encontrarse con el Señor vivo, resucitado. Palabra, Eucaristía y Comunidad no son sólo una recomendación piadosa, sino tres elementos esenciales en la vida del cristiano si de verdad queremos encontrarnos con el Señor y que Él ilumine nuestras oscuridades, nuestras decepciones y desesperanzas.

Recemos, meditando en nuestro corazón, esta oración: 
	Quédate con nosotros

Quédate con nosotros,
la tarde está cayendo.
¿Cómo te encontraremos
al declinar el día,
si tu camino no es nuestro camino?
Detente con nosotros;
la mesa está servida,
caliente el pan y envejecido el vino.
¿Cómo sabremos que eres
un hombre entre los hombres,
si no compartes nuestra mesa humilde?

	Repártenos tu cuerpo,
y el gozo irá alejando
la oscuridad que pesa sobre el hombre.
Vimos romper el día
sobre tu hermoso rostro,
y al sol abrirse paso por tu frente.
Que el viento de la noche
no apague el fuego vivo
que nos dejó tu paso en la mañana.
Arroja en nuestras manos,
tendidas en tu busca,
las ascuas encendidas del Espíritu;
y limpia, en lo más hondo
del corazón del hombre,
tu imagen empañada por la culpa.
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Palabra de Dios:


Lc 2, 16-21














Palabra de Dios:


(Lc 24,13-35)





























